4° domingo de pascua
Evangelio según San Juan 10, 1 - 10
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Un día, Jesús estaba con los fariseos, quería darles una enseñanza, por lo que les contó una historia en la que incluían a un Pastor y sus ovejas, como jugamos ahorita. Jesús les dijo:
“Yo les aseguro que el que no entra por la puerta del corral de las ovejas, sino que salta por otro lado, es un ladrón, un bandido; pero el que entra por la puerta, ése es el pastor de las ovejas. A ése le abre el que cuida la puerta, y las ovejas reconocen su voz; él llama a cada una de sus ovejas por su nombre y sale con ellas afuera. Y cuando ha sacado a todas sus ovejas, camina delante de ellas, y ellas lo siguen, porque conocen su voz. Pero a un extraño no lo seguirán, sino que huirán de él, porque no conocen la voz de los extraños, pues no es su pastor”.
Jesús les contó esta historia, pero los fariseos no entendían lo que Jesús les quería enseñar, así que Jesús trató de nuevo, diciendo: Yo soy la puerta de las ovejas, los que han entrado por otros lados son ladrones pero las ovejas no lo siguen, pues ellas solo siguen al pastor. La única puerta para entrar al corral, soy yo, si entran por dónde yo estou, estarán a salvo, podrán entrar y salir con seguridad porque entran solamente por la puerta que soy yo, pero tengan cuidado con los ladrones que solo vienen por las ovejas y a destruirlas. Yo vengo a darles vida eterna.
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